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			Para Clare, mi luz y mi vida. 
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			La galaxia está de celebración. Los oscuros días en torno al desastre hiperespacial han quedado atrás y la canciller Lina Soh avanza en la última de sus GRANDES OBRAS. La Feria de la República será su gran logro, una celebración de paz, unión y esperanza en el fronterizo mundo de Valo. 




			Pero un horror implacable asoma por el horizonte. Uno por uno, los planetas van cayendo a medida que el carnívoro DRENGIR devora toda vida a su paso. Mientras la maestra Jedi Avar Kriss lidera la batalla contra esta amenaza, las fuerzas Nihil se reúnen en secreto para la siguiente fase del diabólico plan de MARCHION RO. 




			Solo los nobles CABALLEROS JEDI se interponen en su camino, pero ni siquiera los protectores de la luz y la vida están preparados para enfrentarse a la oscuridad que les acecha… 




			

	 


	 	

	 

   




			PRÓLOGO 




			 




			
ASHLA, LUNA DE TYTHON 




			 




			Los gritos nunca habían abandonado a Elzar Mann. Habían pasado muchos meses desde la ceremonia de inauguración de Faro Starlight, desde que había estado junto a sus compañeros Jedi. Desde que había estado junto a Avar Kriss. 




			La galaxia había puesto la mirada en sus ropas de gala; recordaba el maldito picor del colgante mientras escuchaba los discursos y diatribas primero de la canciller Lina Soh, líder de la república galáctica, y luego de Avar. Su Avar. La heroína de Hetzal. 




			Avar dijo que el Faro era una promesa a la galaxia. Era su compromiso. Todavía podía oír sus palabras. 




			Cuando te sientas solo… cuando sientas que la oscuridad se cierne a tu alrededor… recuerda que la Fuerza está contigo. Recuerda que nosotros estamos contigo… En la luz y en la vida.  




			En la luz y en la vida. 




			Pero eso no había hecho que la oscuridad se detuviera aquel día. Una ola de dolor y sufrimiento, una visión del futuro demasiado terrible como para comprenderla. Se tambaleó y tuvo que sujetarse a una barandilla, con la nariz sangrando debido a la presión en su cabeza, que amenazaba con partirle el cráneo en dos. 




			Lo que había visto le perseguía desde entonces. Le consumía. 




			Los Jedi perecían uno a uno, absorbidos por una nube revoltosa e insondable. Stellan. Avar. Todos aquellos a los que había conocido en el pasado y todos aquellos a los que aún tenía que conocer. Rostros tanto familiares como desconocidos… destruidos. 




			Y los gritos. 




			Los gritos eran lo peor. 




			Se pasó el resto de la tarde aturdido, perdido en las visiones no del todo presentes, con el eco de lo que había visto, de lo que había oído… ardiendo en el epicentro de su mente. Hubo errores, demasiadas copas de kattadan rosado en la recepción; Avar pidiéndole que le concediera un baile que ya había mencionado previamente; Elzar, que quizá se inclinó sin demasiada discreción en un espacio demasiado público. 




			Aún podía sentir la mano de ella en su pecho para hacerle retroceder. 




			«El, ¿qué haces?». 




			Discutieron en privado; a él le daba vueltas la cabeza. 




			«Ya no somos padawans». 




			Hacía meses que no se veían. Y cuando lo hicieron, la atmósfera se volvió tan gélida como un amanecer en Vandor. Avar cambió su actitud hacia él. Se mostraba más distante. Le preocupaba su nuevo deber como mariscal de Faro Starlight. 




			O quizá fuera él quien estaba preocupado. Desde la inauguración, Elzar no había dejado de reflexionar día y noche acerca de las visiones. Tendría que haber acudido a Avar, disculparse y pedirle consejo, y si no a ella, a Stellan Gios, su amigo más antiguo, pero ahora Stellan tenía sus propias obligaciones. Era miembro del Consejo, responsable de guiar a la Orden en su conjunto. No tendría tiempo. Además, pedir ayuda no era su estilo en absoluto. Era Elzar Mann quien resolvía los problemas, no quien los presentaba. Hallaba soluciones. Respuestas. Alternativas a cómo hacer las cosas. Así que Elzar hizo lo que siempre hacía: tratar de resolver el asunto por su cuenta. 




			Primero consultó los Archivos en el Gran Templo y estudió con detenimiento los incontables documentos y holocrones de la colección, y fue tan lejos como para intentar descifrar los misterios del Código Ga’Garen, el grimorio más antiguo cuyo contenido llevaba milenios desconcertando a los lingüistas. 




			Incluso entonces, allí sentado en los Archivos, bajo la atenta mirada de las estatuas de los Perdidos, Elzar oía los gritos en las profundidades de su mente y veía el rostro de los asesinados en cada superficie reflectante o en cada padawan con el que se cruzaba. 




			El Código le llevó a Ashla, la luna principal de Tython. Los antiguos bautizaron aquel trozo de tierra como la Isla de la Reclusión, que era exactamente lo que necesitaba si de verdad quería comprender del todo lo que había visto. Necesitaba soledad, concentración. Lo último había sido recibir un mensaje de la antigua maestra de Stellan, la apreciada Rana Kant, que le daba la enhorabuena por su ascenso a Maestro Jedi. Además, el Consejo tenía planes para él: se convertiría en mariscal del puesto Jedi avanzado de Valo, en las inmediaciones del sector Rseik. 




			¿Él? ¿Mariscal? ¿Cómo podían estar tan ciegos? ¿No se daban cuenta de que no estaba preparado? ¿No se daban cuenta de lo turbado que se encontraba? 




			Elzar caminó hacia el océano y sintió el tacto cálido de la arena bajo sus pies mientras se desprendía de sus prendas a medida que se acercaba al agua. Sí, aquello estaba mejor. Allí por fin daría con la verdad. Por fin comprendería. No se detuvo en la orilla, sino que se adentró a propósito entre las olas. Hasta que el agua cubrió sus rodillas. Y luego su pecho. Pronto estuvo nadando en el mar y solo se detuvo cuando dejó de ver tierra firme. Giró despacio y flotó en el agua, rodeado tan solo por el océano y la propia Fuerza. 




			Era el momento. 




			Elzar respiró hondo y se sumergió bajo las olas con los ojos cerrados. El agua le tapó los oídos y bloqueó todo sonido. 




			Muéstramelo.  




			Guíame.  




			Dame las respuestas que busco.  




			Nada. No hubo revelaciones. No hubo respuesta. 




			Volvió a la superficie y recuperó la respiración antes de sumergirse de nuevo. 




			Estoy aquí.  




			Quiero aprender. 




			Necesito comprender.  




			Nada cambió. 




			¿Dónde estaban las respuestas que le habían prometido? ¿Dónde estaba la revelación? 




			Repitió el proceso, recuperando oxígeno y hundiéndose de nuevo, permitiendo que el océano le tragara por completo. Una vez, y otra, y otra, y… 




			Era como barrer en la arena. De repente ya no se hundía, sino que corría y sus compañeros Jedi estaban a su lado mientras las pesadillas les pisaban los talones. No estaban en el agua, sino en una niebla densa. Pesada. Cáustica. Impenetrable. Nada tenía sentido. Ni el caos ni el pánico. 




			Tampoco el miedo. 




			Abrió la boca para gritar y el agua del mar le recibió desde otro mundo, desde otro tiempo. 




			¿Qué es esto? 




			¿Dónde está esto? 




			¡Háblame! 




			Y la Fuerza habló con tanto ímpetu que Elzar fue lanzado a una espiral en la que las imágenes destellaban ante sus ojos como un relámpago púrpura. 




			Avar. 




			Stellan. 




			Una tholothiana… ¿Indeera Stokes? No, la ausencia de uno de sus zarcillos dejaba ver un rostro contorsionado por la ira. 




			Huesos astillados. 




			Piel agrietada. 




			Ojos nublados, incapaces de ver. 




			Y los gritos. Los gritos retumbaban más que nunca. Eran más desgarradores que nunca. Y el suyo fue el más potente de todos. 




			¿Dónde? 




			¿Dónde? 




			¿DÓNDE? 




			Los hombros de Elzar se sacudieron y él escupió agua de mar. Volvía a estar en la orilla de Ashla y la sal se secaba en su piel con ayuda del sol ardiente. Echó un vistazo a su alrededor con los ojos aún borrosos e intentó fijarse en la arena dorada que se extendía a ambos lados de donde se encontraba, con los vuelafauces trazando círculos en el cielo sobre él, preparados para arrancar la carne de sus huesos. Pero él aún no estaba muerto. Nadie lo estaba. 




			Se puso en pie y regresó a su Vector dando tumbos, recogiendo su ropa por el camino. Necesitaba irse de Ashla. Necesitaba irse del Núcleo. La Fuerza había hablado. Ya había contestado a sus preguntas, aunque habría estado bien entender la respuesta. 




			Un nombre. Un planeta. Un lugar en el que por fin se aclararían sus dudas. 




			Valo. 




			

	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO UNO 




			 




			
LOS PÁRAMOS DE RYSTAN 




			 




			Un cometa se estrelló contra la superficie de hielo y desató una devastadora reacción en cadena. Los asteroides y rocas espaciales chocaban entre sí como si fueran bolas de billar. La única diferencia era que la mayoría de aquellas bolas pesaban millones de toneladas y podían aplastar una nave como si fuera un huevo. Las que no fueron completamente aniquiladas por los impactos fueron reducidas a esquirlas y pedazos de metal que se añadían a la vorágine destructiva. 




			Nadie entraba en el páramo de Rystan sin más. La superficie de hielo estaba repleta de los restos de las naves que se habían estrellado al intentar atravesar aquella vía de astros chocantes y fracasar. En los mejores días, aquella era una empresa peligrosa y estúpida. En un mal día, era suicida. 




			Aquel era un muy, muy mal día. 




			El Araña Borrascosa esquivaba los asteroides que se precipitaban hacia ella. Era una nave pequeña, no mucho más grande que una lanzadera, pero era tan rápida y manejable como cualquiera de los Vectores de los Jedi. De hecho, cualquiera que observara aquella nave de arácnido diseño podría pensar que era un Jedi quien la pilotaba. ¿Quién si no tendría semejante manejo ante aquel paisaje espacial en constante cambio, virando a babor y a estribor para evitar ser pulverizado por enormes bolas de hielo? 




			Pero la persona que se sentaba a los controles no podía haber sido más distinto a un Jedi. Los Jedi eran defensores de la vida y la luz en toda la galaxia. Vivían para los demás, nunca para sí mismos, y mantenían la paz y la armonía allá por donde iban. En resumen, eran héroes. 




			Udi Dis, por otro lado, había nacido talortai, pero ahora se identificaba como Nihil. Era tan robusto como alto, y había dedicado su vida a la piratería y al saqueo, a coger cuanto quería y diezmar lo que sobraba. No era una vida honorable, pero era la única que conocía, y le había dado un lugar en un universo que no había hecho más que escupirle a la cara. 




			Lo único que Dis tenía en común con los Jedi era su conexión con la Fuerza. Muchos tarlotais eran sensibles a aquel campo de energía que mantenía el universo cohesionado y en su sitio, pero los de su especie no tendían a utilizarla, los muy cobardes. Decían que no les correspondía, que de algún modo hacerlo era inmoral. Dis nunca comprendió por qué. Si eras lo suficientemente afortunado como para tener esta o aquella habilidad, ¿por qué no ibas a usarla, a aprovecharla en tu beneficio para tener ventaja frente al resto? Esa era la razón por la que la mayoría de talortais estaban condenados a permanecer donde estaban, llevando una existencia insulsa y exigua mientras él estaba allí, entre las estrellas. Por supuesto le habían decepcionado muchas veces, algunas fueron los demás y otras fue él mismo, pero la Fuerza jamás le había traicionado, ni una vez. Sin duda la vida habría sido mejor si no se hubiera enganchado al reedug, pero ahora estaba sobrio y nunca se había sentido tan vivo. 




			Dis apretó los controles con las manos crispadas y su brazo musculoso tenso para hacer que el Araña virase a estribor, aptitud que le sirvió para esquivar unos escombros que con cualquier piloto menos experimentado habrían acabado con la nave y con todo el que fuera a bordo. Pero Dis conocía aquel páramo como la palma de su mano emplumada a pesar de que nunca había pilotado en esa zona. Los talortais tenían un sentido innato para la orientación, sentían las vibraciones del cosmos en sus huesos, pero el talento para el pilotaje de Dis estaba a otro nivel. Gracias a él era capaz de percibir la posición de cada asteroide en el área. No necesitaba mapas ni un navidroide. Todo cuanto necesitaba era la Fuerza. 




			A sus espaldas, la puerta de la cabina del Araña se deslizó y dejó entrar el aire viciado de los concurridos pasillos de la nave. Dis no se volvió para ver quién era. No hacía falta. Oyó el roce de las botas en el suelo de la cubierta, captó el arrullo de la capa a través del aire, y sus plumas se erizaron como reacción a la presencia del hombre al que se había comprometido a servir de por vida. 




			Marchion Ro. 




			El Ojo de los Nihil. 




			¿Le sorprendió que Ro le buscara a él para aquella misión? Por supuesto que sí. Ni siquiera tenía claro que el Ojo conociera su nombre, mucho menos sus habilidades como piloto. Dis había pasado los últimos años sirviendo en el Nubenave de un crocin boca de sierra que se hacía llamar Scarspike, un matón que pasaba más tiempo torturando a su tripulación que planificando asaltos. Y se notaba. Dis había matado a Scarspike tras un ataque fallido en la luna funeraria de Serenno. Ese día perdieron tres Nihil, pero Scarspike perdió más: Dis le rajó su cuello flacucho de un tajo con su vuelahoja. Dis no tenía ni idea de si había sido la matanza del Nube lo que llamó la atención del Ojo por primera vez. Quizá sí, quizá no. Lo único que sabía era que de pronto se vio ascendido por encima de los Rayos y los Nubes y todos los rangos de los Nihil para pasar a formar parte del séquito personal de Ro. Su auge no pasó inadvertido. Los Nihil se regían por una jerarquía muy estricta. Empezabas como un Rayo raso y te esforzabas por llegar a ser Nube y finalmente Tormenta. La horda Nihil se organizaba en tres Tempestades y cada una era comandada por un Jinete de la Tempestad. Estaba Pan Eyta, un dowutin con ideas fuera de su alcance, la eficaz y gélida twi’lek Lourna Dee, y la última incorporación, un taimado talpini al que llamaban Zeetar. No era exagerado decir que el ascenso del talpini había desencajado el rostro de Pan. Y el repentino ascenso de Dis solo acentuó aquella reticencia. Pan y Dis habían estado a punto de llegar a las manos cuando el primero dijo que Dis ponía en riesgo la Doctrina Nihil de los Tres. A diferencia de los Jinetes de la Tempestad, el Ojo no debía tener equipo propio. Sí, tenía el voto decisivo cuando se elaboraban los planes, y sí, era quien proveía a los Nihil de Caminos para evitar conflictos con la República (la mayor parte del tiempo, al menos). Dis sospechaba que, si no fuera por esos Caminos, Pan ya habría lanzado a Ro por una escotilla hacía tiempo, pero las ayudas de navegación eran demasiado valiosas. Les concedía ventaja, por lo que las quejas de Eyta caían en saco roto. Dis fue llamado a bordo de la vasta nave insignia de Ro, el Eléctrica Mirada, cuyo mantenimiento corría principalmente a cargo de una tripulación de droides silenciosos que se movían por entre los muchos camarotes vacíos de aquella especie de palacio deshabitado. Fue allí, en el santuario de Ro, donde Dis descubrió que se dirigían a Rystan en una misión secreta. No se habían llevado el Mirada consigo, claro, aquella nave rara vez abandonaba la base de los Nihil en Grizal, e incluso en esas ocasiones se dividía en dos de forma que la primera mitad se convertía en una segunda nave independiente que dejaba el grueso de la nave atrás, pero ni siquiera eso era lo suficientemente práctico como para salir de aquel campo helado de una pieza. Necesitaban algo más pequeño. Necesitaban el Araña Borrascosa. 




			—¿Cuánto falta para que se despeje todo esto? —quiso saber Ro mientras colocaba la mano en el respaldo del asiento de Dis. 




			—Solo unos minutos, mi… —Dis giró en su silla para encarar a su superior—. Todavía no sé cómo llamaros. ¿Mi Ojo? ¿Mi señor? 




			Los labios de Ro se curvaron ante la evidente incomodidad que se detectaba en la voz de Dis. Sus ojos oscuros relucían con la luz rojiza que emitía uno de los paneles. 




			—Puedes llamarme… Marchion. 




			A Dis le dio un vuelco el corazón. No estaba hecho para las cadenas de mando, y quizá por eso había pasado tanto tiempo siendo un Rayo; eso y que los últimos años estaban empañados por su adicción al reedug. Pero ahora habría que verle, dirigiéndose de tú a tú al mismísimo Ro. Nadie llamaba Marchion al Ojo, ni siquiera Pan. 




			—Sigo pensando que habría sido más fácil usar uno de los Caminos —dijo Dis cuando por fin sacó el Araña de aquella trampa de hielo hacia la moribunda estrella de Rystan. 




			Ro se dirigió al puesto de artillería para recuperar su máscara, que había permanecido ahí desde que se fueron del Gran Salón. 




			—Pero entonces no habría visto a un maestro en todo su esplendor —replicó el Ojo mientras frotaba el visor de su máscara con la manga—. Eres todo lo impresionante que tus genes sugerían que serías, sobre todo ahora que te has librado de tu… manía. 




			Sí, sin duda estaba libre de aquello. Ro hizo que Dis se deshiciera de las pocas reservas que tenía de aquello y las tirase a un condensador de residuos a bordo del Mirada. Su mente estuvo lúcida por primera vez en años y sintió su conexión con la Fuerza más intensamente que nunca. Era imposible que hubiera logrado superar aquel campo de hielo con la mente obnubilada. Le debía mucho a Ro. 




			—Y pensar que durante todos estos años hemos tenido a un usuario de la Fuerza con nosotros… —continuaba Ro mientras revisaba los filtros de su máscara—. Scarspike fue un necio. Me alegro de que esté muerto. 




			«No eres el único», pensó Dis, pero se guardó el comentario y dejó que la nave se adentrara en la atmósfera de Rystan. 




			—¿Alguna vez has estado en un mundo de eje bloqueado? —preguntó Ro. Dis sacudió la cabeza—. Son fascinantes —le dijo el Ojo—. Uno de sus hemisferios está siempre de cara al sol, por lo que su superficie es poco más que un desierto carbonizado. 




			—Mientras que la otra es un páramo congelado —completó Dis sin que aquel territorio ruinoso le inspirara mucha confianza—. Entonces, ¿dónde aterrizamos? 




			Ro señaló una zona de tierra apenas habitable que se erigía entre los dos extremos. 




			—Ahí. 




			—¿Hay un puerto espacial? 




			—No exactamente. 




			Ro los dirigió a un área de tierra salpicada por retazos de hierba. 




			—¿Estás seguro de que es aquí? —inquirió Dis mientras se desplegaba el tren de aterrizaje—. Aquí no hay nada. 




			Ro se limitó a sonreír justo antes de colocarse la máscara sobre el rostro. 




			—Oh, te sorprendería… 




			

	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO DOS 




			 




			
LOS ASTILLEROS DE CYCLOR 




			 




			No mucho tiempo atrás, el padawan Bell Zettifar se habría emocionado ante las vistas que se extendían ante sus ojos. Se encontraba en una plataforma de observación en el hangar más grande en el que jamás había estado, que solo era una parte de los inmensos astilleros que orbitaban alrededor de Cyclor, un planeta marrón verdoso relativamente pequeño en el Borde Medio. A sus pies, con un resplandor intenso provocado por los focos, se veía la superficie pulida de duracero del Innovador. La nave espacial, que no despegaría hasta pasadas unas horas, era una maravilla tecnológica. Con más de trescientos metros de largo, contaba con el último equipamiento médico y científico. El Innovador era, simplemente, la nave más sofisticada que se había construido nunca, un dato que su diseñador, el afamado ingeniero aqualish Vam Targes, compartió con Bell cuando llegó al astillero. 




			—Funciona con una red de no menos de cuarenta y dos procesadores droide intellex, ¿sabes? —le dijo Targes mientras paseaban por el enorme centro de operaciones en una visita de presentación. Su codificador de voz emitía un suave zumbido cada vez que traducía algo de la lengua materna de Vam al idioma estándar. 




			—Eso es muy… impresionante —dijo Bell, y la respuesta que obtuvo fue que era más que eso. ¡Era formidable! 




			—Toda la red se nutre de un marco multimoción de mi cosecha, uno que rivaliza con el de los Archivos Jedi en Coruscant, aunque esté mal que yo lo diga. 




			Bell no sabía si eso era cierto, pero no quiso contradecir al ingeniero. Aquel era su momento de gloria, después de todo, aunque lo sería mucho más cuando el Innovador llegara a Valo en un par de días. La nave sería una pieza de exhibición en la Feria de la República que tendría lugar dentro de poco, el último gran proyecto de la canciller Lina Soh. Pronto, los millones de asistentes al festival quedarían fascinados por el logro de Targes, y si en algo se parecían a Bell, les deslumbraría. El Innovador podía presumir de tener talleres cibernéticos de vanguardia junto con múltiples laboratorios de bioingeniería, así como centros de análisis, complejos de investigación y una biblioteca médica solo superada por la del Instituto Docha en Dunnak. 




			Pero, por muy extraordinario que fuera aquel vehículo, y sin duda lo era, no era nada comparado con quienes lo habían construido remache a remache. Los cyclorrianos eran una maravilla, distintos a cualquier especie que Bell hubiera visto hasta la fecha. De naturaleza que recordaba a los insectos, medían un metro de alto y sus cabezas estaban coronadas por unos ojos que parecían bolsas, similares a los de las moscas que zumbaban en los pasillos del puesto avanzado de Elphrona, donde Bell recibió la mayor parte de su adiestramiento. Contempló cómo pululaban sobre el casco reluciente para realizar las últimas comprobaciones; cada cyclorriano trabajaba al unísono con sus compañeros sin necesidad de cruzar una sola palabra. Era increíble. Parecían saber exactamente qué tarea era precisa sin molestarse unos a otros, complementándose a la perfección. El entusiasmo por su trabajo era contagioso. En las veinticuatro horas desde su llegada, Bell no había visto quejarse ni a un solo cyclorriano, pese a la reputación que Targes tenía de ser un capataz estricto. Los insectoides seguían trabajando hora tras hora, con sus antenas sacudiéndose alegremente mientras saltaban de una tarea a otra. Era inevitable sonreír ante su presencia. Y eso era justo lo que Bell necesitaba, sobre todo en esos momentos. 




			A su lado, Ascua se agitó. La charhound estaba sentada pacientemente a sus pies, y era su compañera incansable desde que habían dejado Elphrona. Comenzó su vida como una perra callejera que fue adoptada por los Jedi elphronianos, lo que la llevó a ser al principio una mascota y finalmente una amiga leal hasta el final. Cuando Bell se fue de Elphrona, Ascua se encaramó a su Vector sin más, con la clara intención de permanecer a su lado. Y ahí estaba desde entonces, su guardiana y su confidente. Ahora se encontraba a sus pies, con la mirada expectante en dirección a la puerta de la plataforma de observación, que acababa de abrirse para que Indeera Stokes pasara. La vieja Jedi rio cuando Ascua se lanzó sobre ella y se apoyó en las piernas de la tholothiana antes de recibir una caricia en la parte inferior de su barbilla anaranjada. 




			—Sí, sí —decía Indeera—. Yo también me alegro de verte. Ahora abajo. Eso es. Buena chica, buena chica. 




			Ascua obedeció y volvió junto a Bell, que continuaba en el extremo de la plataforma. Bell la miró y le sonrió. La cola de la charhound, movida con entusiasmo, chocaba con sus botas. 




			—Estoy seguro de que le gustas más que yo —comentó cuando Indeera se situó a su lado. 




			—Ambos sabemos que eso es mentira —contestó ella, incorporándose a la espléndida visión que les ofrecía la nave a sus pies. Se apoyó en la barandilla y meneó la cabeza ante el espectáculo ofrecido por los incansables cyclorrianos—. Por todas las estrellas, te deja sin aliento, ¿verdad? 




			—Sin duda, Maestra. El Innovador es tan impresionante como quienes lo han construido. 




			Como siempre, Bell sintió una punzada al referirse a Indeera por su título. Y era cierto, ahora la tholothiana era su Maestra, pues había acordado sustituir a su antiguo Maestro, Loden Greatstorm, que había perecido en la defensa de un asentamiento contra los Nihil hacía casi un año. Su última conversación se repetía con frecuencia en su mente. Loden estaba a los controles de su Vector. 




			«Ya no soy tu Maestro, Bell. Eres un Caballero Jedi». 




			«No hasta que el Consejo lo oficialice y quiero que usted asista al acto». 




			Ahora eso no ocurriría jamás. Loden le dijo que se verían pronto pero no regresó del ataque. Nadie sabía qué había pasado cuando Loden abandonó su Vector, que había sido de los dos, para salvar a la familia Blythe de los Nihil. El Vector se vio reducido a partículas minúsculas por un cañón de los Nihil y Loden... bueno, simplemente desapareció. Indeera no dejaba de recordarle que los últimos deseos de su Maestro tenían que ver con que él se convirtiera en Caballero, pero Bell sabía que no estaba listo. ¿Cómo podía estarlo, con aquel vacío en el interior, como si le faltara algo? 




			—¿Bell? 




			Tragó saliva, repentinamente consciente de que Indeera le estaba observando. Era su nueva maestra, al margen de lo raro que resultara. Y no debería. La conocía desde hacía años, habían luchado juntos y todo, y la respetaba más que a cualquier Jedi que viviera lo cual era, por supuesto, el problema. Loden Greatstorm no iba a volver y eso estaba más que claro, pero no importaba cuánto admirase a Indeera: nunca podría reemplazar al noble twi’lek. 




			Bell esbozó una ligera sonrisa. 




			—Pensaba en lo entusiasmado que estará el público en la Feria de la República, cuando vean el Innovador por primera vez. 




			—Lo estará. ¿Y tú qué? 




			—¿Yo qué de qué? 




			—¿Tienes ganas de ir a Valo? 




			Él se removió con incomodidad, aunque con cuidado de no darle a Ascua, que le acariciaba la pierna con su hocico, transmitiéndole calor a través de las botas. 




			—Estará bien ver a Mikkel y Nib. Y a Burry también, claro. —Eso era verdad. Ya pensaba en aquellos tres como sus amigos, sobre todo el wookie Burryaga, a quien había llegado a conocer tras servir juntos en Hetzal. 




			—Claro —repitió Indeera, con su mirada amable todavía puesta en él—. Habrá muchas cosas que viviréis juntos. —Devolvió la mirada a la nave—. A Loden le habría encantado. Todo esto le habría gustado mucho. —A Bell se le formó un nudo en la garganta mientras la Maestra continuaba—. Me lo puedo imaginar aquí, con nosotros, mirando cómo trabajan los cyclorrianos, apreciando su talento. 




			La voz de Bell tembló bajo el peso de las emociones. 




			—¿Y qué crees que habría dicho? Si estuviera aquí. 




			La tholotiana apretó los labios. 




			—Creo que te elogiaría por lo brillante que está la hebilla de tu funda, te diría que sonrieras más a menudo y te recordaría que si quieres dominar el viraje lateral deberías pasar al menos dos horas más en tu Vector todos los días. 




			Muy a su pesar, Bell no pudo evitar sonreír. La última frase era muy Indeera, que siempre parecía estar más contenta en el cielo que en la tierra. 




			—También te recordaría cómo los Jedi nos enfrentamos a la muerte de aquellos a los que amamos —prosiguió, y la sonrisa de Bell enseguida se evaporó—. Porque los Jedi pueden amar, Bell. No somos droides y nunca deberíamos actuar como si lo fuéramos. Somos seres vivientes ricos en la Fuerza, con todo lo que ello implica. Alegría, afecto y, sí, también dolor. Experimentar esas emociones forma parte de la vida. Es la luz. 




			—Pero… 




			—Pero por mucho que experimentemos esas emociones, nunca deberíamos dejar que nos dominen. Un Jedi es el dueño de sus emociones, no su esclavo. Añoras lo que podrías haber compartido con Loden si estuviera aquí. Y eso es natural. Yo también le echo de menos. Y reconocemos ese dolor. Lo entendemos, incluso lo abrazamos, pero en algún momento… 




			—Lo dejamos ir —dijo Bell, devolviendo la mirada al Innovador de forma que Indeera no pudiera ver las lágrimas que sabía que asomaban a sus ojos. 




			La tholothiana le tocó el antebrazo a modo de consuelo. 




			—Nunca dije que fuera fácil. Solo como un viraje lateral. —Aquello le hizo sonreír de nuevo, como también lo hizo el apretón que le dio antes de mirar la nave de nuevo—. Además, nadie se va realmente. No importa lo que ocurra. Loden estará contigo, ahora y siempre. Forma parte de todos nosotros. 




			Las lágrimas volvieron a agolparse en sus ojos. 




			—A través de la Fuerza. 




			—A través de la Fuerza —coincidió ella—. Lo crees, ¿verdad? 




			Él asintió con la esperanza de que eso la persuadiera, pues era muy consciente de cuando no lo estaba. 




			—Sí, por supuesto. 




			—Me alegra oírlo —dijo, sin sonar convencida—. Ahora, a menos que haya algo… 




			—Deberíamos bajar de esta plataforma y aprovechar el día de algún modo —dijo él, impaciente por poner fin a la conversación. 




			El comunicador de Indeera pitó antes de que pudiera decir nada. 




			—Quizá la Fuerza está de acuerdo contigo, mi no tan joven padawan —concluyó Indeera mientras sacaba el comunicador de su chaqueta color canela y activaba el canal—. Aquí Stokes. 




			—Soy Stellan Gios —dijo la voz al otro lado. 




			El timbre profundo característico del Maestro Jedi se vio ligeramente mermado por la enorme distancia que les separaba. Aunque Faro Starlight había mejorado sus comunicaciones, la red general todavía requería de algunos ajustes, incluso allí, en el Borde Medio. La canciller Soh había prometido una línea funcional entre los faros desde el Núcleo hasta los rincones más remotos de la República, pero hasta que aquella promesa se cumpliera tendrían que lidiar con la estática y las interferencias que solían afectar a las comunicaciones. 




			—Disculpa, ¿puedes repetirlo? —tuvo que pedir Indeera debido a que la voz del Maestro Gio sonaba tan distorsionada que apenas era reconocible. 




			—Por supuesto —accedió—. Solo quería saber de vuestros progresos antes de informar al Consejo. ¿El Innovador estará listo para despegar puntual? 




			—Y antes de lo previsto —interrumpió Bell, que enrojeció de inmediato al darse cuenta de que había hablado sin interlocución directa de su Maestra. Indeera puso los ojos en blanco, aunque la sonrisa de sus labios, que no llegó a desvanecerse, sugería que aquello no le acarrearía ningún problema. Por muy sabia que fuera no era de las que se ceñían al protocolo. 




			—Me alegra oírlo… padawan Zettifar, ¿cierto? 




			Bell asintió, aunque Stellan no pudiera verle. 




			—Sí, Maestro Gios. Los cyclorrianos son una maravilla, como lo es el Innovador. 




			—Pues estoy impaciente por verlo con mis propios ojos. Y por conocerte, claro. Nib Assek no hace más que ponerte por las nubes. 




			El rubor de Bell se acentuó. 




			—¿Está contigo? 




			—De camino a Valo, así es. Tiene ganas de volver a verte. 




			—Es muy amable —murmuró, sin saber muy bien dónde meterse. 




			—Y mi padawan es demasiado modesto, incluso para un Jedi —cortó Indeera—. La Fuerza le ha bendecido, como ya comprobarás tú mismo, viejo amigo. 




			Bell alzó las cejas. No tenía ni idea de que Indeera conociera a Gios, y menos aún que fueran tan íntimos como su tono daba a entender. 




			—No lo pongo en duda —respondió Stellan—. Hasta Valo, pues. He oído que el cushnip en escabeche está para morirse. 




			—¿Mejor que lo que comimos en Teros Major? Ya lo juzgaré. 




			Se oyó la risa de Stellan al otro lado del comunicador. 




			—¿Por qué no me sorprende? Ahora, si me disculpáis, tengo una cita con un droide cámara. 




			Esta vez fue Indeera la que se echó a reír. 




			—Bueno, si de ese modo te ascienden al Alto Consejo… Lo próximo será que la gente te pida autógrafos. 




			—Les mandaré a verte a ti. Gios fuera. 




			—¿Cómo es? —preguntó Bell en cuanto Stokes se guardó el comunicador en su chaqueta de cuero. 




			—¿Stellan? Uno de los Jedi más excelentes que he conocido. Nos conocimos en Caragon-Viner, mucho antes de ir a Elphrona. Es más joven que yo, claro, pero… 




			Indeera hizo una pausa y sus zarcillos carnosos y de color blanco se balancearon con suavidad sobre sus hombros. Bell no tuvo que preguntar. También lo sentía, un enfriamiento en la Fuerza, cuya llama disminuyó por un instante antes de encenderse con más vehemencia que antes. 




			—Algo va mal —dijo con sencillez, y Ascua se incorporó al notar que el ambiente entre los dos Jedi se había enrarecido. Se le erizó el pelaje. 




			—Eso es casi un eufemismo —dijo Indeera, ya en dirección a la salida—. Informa al Innovador de que vamos de camino. 




			

	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO TRES 




			 




			
SAFRIFA 




			 




			¿Nos ayudarás? 




			Ty Yorrick había perdido la cuenta de las veces que había oído esas palabras, que normalmente venían acompañadas de una mirada suplicante y, con frecuencia, miembros ausentes. Uno tenía que estar desesperado para recurrir a alguien como Ty. 




			Los granjeros de pantanos de Safrifa estaban desesperados. 




			La habían encontrado reparando su nave en las inmediaciones de los terrenos cenagosos, lista para marcharse tras una exitosa operación de extracción consistente en liberar al hijo de uno de los jefes del pantano de las garras de un clan rival. Hubo sangre y gritos. Siempre había sangre y gritos. Los restos de aquel horror todavía cubrían su armadura y los gritos aún retumbaban en sus tímpanos cuando se dejó caer en su catre aquella noche, incluso tras haber tomado raíz de keekon que le ayudara a conciliar el sueño. Si era del todo sincera, los gritos no le importunaban. Llevaban haciéndole compañía los últimos diez años, la única constante en su convulsa vida. 




			El mineral noviano que recibió por regresar al niño sano y salvo le sería útil. Su nave necesitaba piezas nuevas, y aquello implicaba dinero. Conocía a un armero en Keldooine que le quitaría el mineral de las manos para fundirlo y forjar hojas. Quizá comprase una para sí. Sería menos dinero para su nave, pero su arsenal había quedado mermado tras aquella chapuza en Alzoc III. Kriffing Hoopaloo se llevó la mitad de su alijo. Cualquier otro mercenario habría rastreado el camino de aquel loro traidor y le habrían arrancado el pico de la cara, pero Ty no era una mercenaria más. Los imprevistos sucedían y había que lidiar con ellos. No tenía sentido malgastar tiempo y esfuerzo en batallas que no era necesario librar, sobre todo si no ibas a cobrar por ello. 




			Había percibido a los campesinos del pantano mucho antes de oír sus chapoteos en la ciénaga. Los percibió y también los estudió. No suponían amenaza alguna ni para mercenarios ni para las bestias. Ninguna amenaza para nadie. La mayoría de safrifanos eran criaturas pequeñas y flacuchas con una piel del color del agua estancada y un cabello que les colgaba como si fueran algas que tapaban sus grandes ojos ovalados. Sin embargo, eran trabajadores. E ingeniosos. Ty había atravesado uno de sus lechos flotantes, una angosta parcela de tierra gruesa que se elevaba por encima del agua del pantano y estaba construida con barro y vegetación en descomposición que evitaban que las raíces de sus cultivos se inundaran. La granja se extendía a lo largo de varios kilómetros, y a cada parcela la enmarcaban caballetes de sauce y la rodeaba una red de estrechos canales. A simple vista uno podría pensar que era imposible cultivar algo allí, pero los safrifanos habían demostrado que no lo era. Ingeniosos y constantes. A Ty le gustaba eso. Incluso lo admiraba. Y ahora estaban allí, esperando pacientemente para hablar con ella. Solo podía significa una cosa. 




			—Bonita nave —dijo la voz gorjeante en un básico entrecortado—. ¿Cuál nombre? 




			—No tiene nombre —replicó Ty en la lengua nativa de sus interlocutores, sin apartarse de su trabajo. El maldito estabilizador pendía de un hilo. 




			—¿Hablas nuestra lengua? —preguntó el granjero con sorpresa. 




			—Me defiendo. —Así de afortunada era. Siempre había sido igual. Ty tenía facilidad para los idiomas, un talento muy útil en su profesión. Algunas veces lo hacía saber, otra permanecía callada y se limitaba a escuchar. No tenía nada que temer de aquel par, ni siquiera cuando vacilaron a sus espaldas, sin saber qué decir ahora que la charla de cortesía había tocado a su fin. Aunque no había mentido. Su nave, un desgastado carguero YT-750, no tenía nombre, tan solo un número de registro inscrito en los archivos de la República. En realidad, eran bastantes números, dependiendo del trabajo o del cliente. Para ella no tenía sentido bautizar las cosas, ya fueran armas, naves o incluso los dos droides que la auxiliaban durante sus misiones, una unidad de administración con gusto por el sarcasmo y un astromecánico ciertamente útil. Al igual que la nave, solo eran herramientas y nada más. ¿Por qué establecer vínculos con cosas que nunca podrían corresponderte? Quizá fuera una reminiscencia de su entrenamiento. Quizá no. Ty, simplemente, lo consideraba sentido común. 




			—¿Qué queréis? —Necesitaba acabar con aquella conversación. Tenía sitios a los que ir, piezas que comprar. 




			—Tenemos noviano. No demasiado. Pero suficiente. 




			—¿Suficiente para qué? 




			En lugar de contestar, los granjeros se limitaron a decir: 




			—Está matando a nuestros hijos. 




			Ty dejó de hacer lo que estaba haciendo y el equipo de herramientas cayó desde el núcleo expuesto del estabilizador. 




			—¿De qué se trata? —inquirió, con una nota de resignación en la voz. 




			—Un monstruo. Uno malo. 




			¿Los había de otra clase? 




			—¿Y desde cuándo pasa esto? 




			—Desde hace tres semanas. Hemos puesto trampas, pero las ha destruido. Arruina nuestros solares y echa a perder nuestras cosechas. 




			—¿Cuántos van ya? 




			—¿Cosechas? 




			—Niños. 




			—¿Eso importa? 




			Respuesta correcta. 




			Por fin, se giró, y contempló el lamentable espectáculo ante sus ojos. Eran poco más que esqueletos andantes y su piel se estiraba sobre sus huesos prominentes. El más alto de los dos, relativamente hablando, alzó un saco de cuero. 




			—Tenemos noviano —volvió a decir, con su compañero, que se apoyaba en un bastón, encorvado tras él. 




			Si el tamaño de la bolsa era indicativo de algo ahí no debía de haber mucho noviano. A duras penas valía su tiempo. 




			Está matando a nuestros hijos. 




			—¿Dónde? 




			—En el pantano de Sorcan, a tres días de camino desde aquí. Uno en el caso de que tengas un skimmer. 




			—¿Tienes un skimmer? 




			—No. 




			Él se la quedó mirando y ella le devolvió la mirada. El tercero perdió sus ojos en el pantano. Agotado, sin esperanzas o expectativas. 




			En los viejos tiempos habría utilizado un juego de piedras Verazeen para tomar la decisión, recordándose a sí misma que estaba dejando las cosas al azar. A la voluntad del universo. A un lado de las piedras habían grabado símbolos de la luna y al otro del sol. El proceso era simple. Las tirabas al suelo tras decidir si predominarían los soles o las lunas y luego dejabas que el destino te guiara. En los últimos tiempos había adoptado un papel más activo y escogido su propio camino en lugar de dejárselo a las piedras, y en ese momento era consciente de que aquel trabajo no merecía la pena. Debería volver a la nave y partir hacia Keldooine. Era lo sensato. Lo lógico, incluso. 




			Era necesario que dijera las palabras. 




			—¿Nos ayudarás? 




			Y ahí estaban. 




			

	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO CUATRO 




			 




			
RYSTAN 




			 




			A Udi Dis nunca le preocupó el frío. Nunca lo experimentó mientras crecía, pero de eso hacía ya mucho tiempo y los trópicos de Talor eran poco más que un recuerdo distante. Desde entonces hubo muchos mundos, muchos Caminos trazados y vendidos. Su padre se avergonzaría de la clase de vida que había adoptado su hijo, pero aquello no era ninguna novedad. Nada de eso impidió que Dis inspirara profundamente cuando la rampa del Araña cayó sobre el suelo polvoriento. El frío era intenso incluso allí, en la zona habitable de Rystan, pero Dis no podía permitir que se notara. No lo haría. Bajó por la rampa ataviado con una capa de piel y una máscara que protegía sus ojos del viento y oyó el crujir del metal bajo las garras que tenía por pies, ignorando el frío que se colaba entre sus plumas como un vibrocuchillo. 




			—Aquí está —rugió una voz al tiempo que Ro salía de la nave. 




			Dis adoptó una postura defensiva, con los puños cerrados en torno a las vuelahojas, los únicos objetos que había traído de casa. Una masa peluda se acercaba a ellos liderando un trío de grandes seres que parecían haberse fugado de las pesadillas de un biólogo, pues eran una horrible mezcla entre blurrg y bantha. No por primera vez, Dis deseó que su afinidad con la Fuerza, la quinestesia que le permitía navegar entre las estrellas con precisión, le permitiera también acceder al poder Jedi de las premociones, de conocer el peligro antes de que tuviera lugar. De momento todo lo que sabía era que aquellas criaturas escondían un desintegrador o un martillo láser. 




			Se crispó al sentir la mano de Ro en el hombro. 




			—Tranquilo, soldado. Son nuestro contacto. 




			Soldado. Había pasado mucho tiempo desde que Dis fue soldado. Había pasado mucho tiempo desde que fue algo. Antes de los Nihil. 




			Ro pasó por su lado y bajó de la rampa al tiempo que la recién llegada abría los brazos. 




			—Marchion, Marchion, Marchion —saludó con un tono de voz familiar—. Has vuelto con nosotros. Por fin. Has vuelto a la Senda. 




			—Kufa —respondió Ro, pero nada en su cuerpo indicaba que quisiera responder al abrazo que la anciana tanto parecía ansiar. Esta dejó que sus brazos cayeran a los lados de nuevo y se conformó con sonreír al hombre que había desatado un reino de terror en el Borde Exterior—. Es bueno volver a verte, primo. 




			Otra sorpresa. ¿Acaso esa arpía, con su piel de cuero y su sonrisa desdentada, era pariente del mismísimo Ojo? Dis no sabía gran cosa del pasado de Ro aparte de que había heredado el título de Ojo de su padre, Asgar. Más allá de eso, poco se sabía de la estirpe de Ro, o de la especie a la que pertenecía, con su tez gris y sus ojos negros como pozos. No obstante, había algo en el rostro de la mujer, que tenía unos extraños tatuajes similares a los rayos de los Nihil, que resultaba familiar, por mucho que Ro tuviera pinta de poder barrerla como a una mosca. 




			—Te hemos echado de menos —dijo la mujer alzando la vista hacia el Ojo—. Cuando recibimos tu mensaje, el Mayor casi no podía creerlo… —empezó a divagar mientras levantaba un dedo tembloroso en dirección a su máscara. Ro le dejó que la tocara, lo cual era otra novedad, por lo que sabía Dis—. Aunque preferiría verte la cara. Ha pasado tanto tiempo… 




			Ro hizo que bajara la mano y la sostuvo con cuidado entre las suyas. 




			—Más tarde. Cuando estemos en el Santuario. 




			Aquello pareció aplacarla por un tiempo. 




			—Sí, sí, el Santuario. Pero ya te digo que la temperatura no será mejor, sino peor. 




			—No lo pongo en duda. 




			—Pero valdrá la pena… mirar el Nivelador. Sentir su paz anuladora. 




			—Como hicieron nuestros ancestros tiempo atrás. 




			—Como nos enseñaron. A todos. —Las lágrimas asomaban a los ojos de la mujer. Dis se preguntó si no se congelarían—. Realmente has vuelto de la oscuridad. 




			Ro le soltó la mano. 




			—¿Entonces nos llevarás? 




			La mirada de Kufa se posó en Dis como si le viera por primera vez. 




			—¿Y a quién quieres llevar a los campos de Golamaran? ¿A quién llevarás al Santuario? 




			—Este es Udi Dis —le explicó Ro con un ademán hacia Dis—. Un… amigo. 




			A Dis le gustó aquello. No era un escolta. Ni siquiera el piloto. Un amigo. 




			Los ojos de la vieja se clavaron en él. 




			—¿Y qué… es? 




			Dis quería gritar que se estaba helando. 




			—Es un talortai —contestó Ro por él—. Una especie muy intensa en la Fuerza. 




			Sus ojos volvieron a posarse en el rostro enmascarado de su primo. 




			—¿La Fuerza? 




			Era el momento de Dis de hablar. 




			—Soy un navegante. Un explorador. 




			Ella soltó una risita, claramente divertida ante la elección de palabras de él. 




			—¿Eso eres? Bueno, seas lo que seas, independientemente de lo que sepas hacer, te damos la bienvenida. —Volvió a mirar a Ro—. Como se la dimos a los créditos que os precedieron. Cuánta generosidad. 




			—Sabía que el trayecto hasta aquí no te resultaría fácil —dijo Ro—. ¿Todavía tienes ese viejo cubo oxidado? 




			—¿El Mano Abierta? Sí, sí, lo tengo. Medio devorado por gorgojos de óxido, pero aún vuela, aunque no al Santuario. —Dio unas palmaditas sobre el pelaje de una de las bestias que la habían acompañado hasta allí y esperaban con paciencia junto a ella—. Los slarga nos llevarán a donde no se puede llegar volando. Son fuertes. —Devolvió la mirada a Ro—. Tienen que serlo allá donde vamos. 




			 




			El trayecto hasta la entrada de la cueva fue largo y arduo. Por suerte la primera parte del viaje contaron con un trineo que levitaba gracias a un sistema de propulsión, y los slarga no dejaron de bufar tras el speeder, ni de toser y gruñir mientras atravesaban las llanuras heladas de Golamaran. El paisaje era yermo, tierras heladas que se perdían en la oscuridad en todas direcciones. Allí, en la tundra, Dis sintió agradecimiento por las gruesas pieles con las que les había provisto Kufa. El tufo a sudor rancio se adhería a la fibra enmarañada, pero al menos impedían que el viento le congelara los huesos mientras Ro se pasaba al frente con su prima. 




			No mucho después, Kufa anunció que debían proseguir el viaje a lomos de los slarga. Se balancearon en la penumbra; la luz del trineo disminuyó cuando el droide que lo pilotaba aceleró tanto como sus repulsores de deslizamiento permitieron. La oscuridad era casi total y aun así la pesada caravana continuaba en silencio, pues cualquier sonido se veía apagado por el aullante vendaval que amenazaba con tirarlos de sus monturas. De alguna manera, los slarga, con sus cabezas gachas contra el viento y sus gruesas pezuñas hundiéndose en la nieve, sabían a dónde se dirigían. 




			Dis se abandonó a sus sentidos, complacido por que Ro siguiera delante de él y confiando en que la anciana supiera a dónde iban. Tenía que permanecer alerta. No había forma de saber qué horrores pululaban por los páramos de hielo, en el caso de que algún ser vivo reuniera las condiciones para sobrevivir a aquellas temperaturas, claro. Pero si había algo tendría hambre, y los slarga serían un buen menú, igual que ellos, incluso la vieja Kufa, a quien Dis no le atribuía más que un poco de carne y huesos debajo de todas aquellas pieles. 




			Pasada una hora que se asemejó a un día, la montura de Dis se detuvo y por un momento se preguntó si no habría sucumbido al frío y estaría a punto de caer de bruces. Oyó el crujir de unas botas sobre la nieve delante de él. Ro había desmontado y ayudaba a la mujer a bajar del slarga que lideraba la marcha. Dis los imitó y agradeció la varilla de luz que Kufa activó y agitó en dirección nordeste. Pelearon contra el viento y la varilla luminosa de Kufa parpadeaba debido a la nieve que se interponía entre ellos. Pronto Dis dejó de percibir a los slarga que habían dejado apelotonados tras de sí. No había nada más que nieve y hielo, y viento y ruido. Le dolía el cuerpo y notaba el peso de sus vuelahojas en su espalda, donde las había colocado en una contienda en la que cada movimiento era una lucha. El tiempo perdió todo su significado y Dis temió en más de una ocasión que sus sentidos lo hubieran abandonado. ¿Dónde estaba el norte? ¿Dónde el sur? ¿Seguía Ro delante de él? Lo llamó, pero ni siquiera pudo oír su propia voz, y mucho menos la respuesta del Ojo, si es que la hubo. 




			De repente se paró y sus sentidos regresaron. Kufa y Ro se habían detenido y Dis forzó su normalmente aguda mirada para enfocar más allá de la mugre que cubría la superficie de sus gafas protectoras. 




			La anciana los había llevado hasta un saliente rocoso en el hielo y su varilla brillante iluminaba una grieta en la piedra, de una anchura apenas suficiente para que un mono-lagarto introdujera su cuerpo en ella, y no obstante eso era exactamente lo que estaba haciendo. Sus pieles se enganchaban en las rocas. Dis creyó que se quedaría encajada, pero se deslizó por el agujero como un roedor lo haría en un agujero de su tamaño. Un segundo después había desaparecido y Dis sintió el repentino aguijonazo del temor al pensar que se había llevado la varilla iluminadora consigo, hasta que se percató de que estaba en la mano de Ro. El Ojo se la ofreció con la intención de ir tras su prima, pero Dis negó con la cabeza. La anciana parecía saber a dónde iba, pero no había modo de saber qué les esperaba al otro lado de esa grieta. Dis no estaba dispuesto a dejar que Ro se lanzara en brazos de una araña de escarcha. 




			Sacó sus vuelahojas y se dispuso a seguir a la vieja hacia lo desconocido. 




			

	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO CINCO 




			 




			
LOS ASTILLEROS DE CYCLOR 




			 




			La cabeza de Vam Targes se alzó de pronto cuando este se percató de la llegada de Indeera y Bell al interior del Innovador. 




			—¿Jedi? 




			—Hay un problema —dijo Bell antes de que Indeera pudiera detenerle. 




			Targes apretó la mandíbula con preocupación. 




			—¿Qué clase de problema? 




			Bell maldijo para sí. 




			—No… lo sabemos. 




			—Hemos sentido una perturbación en la Fuerza —dijo Indeera, aliviando el apuro del joven Jedi. 




			—¿Y no podéis concretar más? —preguntó el aqualish a través de su codificador de voz antes de corregirse a sí mismo—. No, claro que no. La Fuerza apenas es algo empírico, y si lo fuera sería, ya sabéis, útil. 




			Ambos Jedi se habían acostumbrado al carácter de Vam. El aqualish no pretendía ser irrespetuoso. Estaba acostumbrado a los absolutos. Componentes. Ecuaciones. Las leyes de la física. Aunque eran muchos en la galaxia los que confiaban en la Fuerza, quienes tenían una mente más científica y analítica no debían de tolerar muy bien sus ambigüedades. 




			El ingeniero se volvió en dirección a un cyclorriano que estaba junto a los controles del banco de datos. 




			—Haz un barrido diagnóstico. 




			La criatura formuló una pregunta en una lengua que Bell había intentado comprender y fracasado en dicho intento desde su vuelta al Borde Medio. 




			—Todos los sistemas —repuso Vam—. Si los Jedi dicen que algo va mal es que algo va mal y necesitamos averiguar inmediatamente de qué se trata. 




			La piel del cyclorriano se volvió morada al tiempo que se ponía manos a la obra. Aunque no entendiera su lengua, Bell estaba lo suficientemente familiarizado con ellos como para saber que aquella tonalidad indicaba estrés. Odiaba importunar a los demás, pero aquel desajuste en la Fuerza no dejaba lugar a dudas. Volvió a comulgar con ella y la visualizó como un fuego descontrolado; en silencio, le pidió a Loden que le guiara. Como solía pasar, no hubo respuesta de su antiguo Maestro, pero aun así era imposible no captar la brisa repentina que avivaba las llamas que veía en su mente. 




			—No es la nave —musitó. 




			—¿Dices algo? —inquirió Vam. 




			—La amenaza no viene de dentro de… 




			—Sino de fuera —completó Indeera justo cuando se oyó el pitido de una sirena. 




			Se dirigieron al panel de control del puente y Ascua corrió a los pies de Bell. 




			—¿Qué es eso? —preguntó. 




			—La alarma de proximidad hiperespacial —contestó Vam con sus garras activando interruptores y ajustando controles—. Es un sistema experimental que he estado perfeccionando y que monitoriza las vibraciones en el espacio para predecir la llegada de un vehículo del hiperespacio. Esperaba mostrárselo a la canciller Soh en la feria. 




			—¿Y? —inquirió Bell—. ¿Hay vibraciones? 




			—Se oye una sirena, ¿no? 




			—¿Y de dónde vienen? —quiso saber Indeera, que pasó por alto el tono exasperado del aqualish. 




			—Como he dicho, he estado perfeccionándolo. Todavía está en una fase experimental. 




			—Así que no lo sabemos —dijo Bell con sencillez, tratando de controlar su frustración. 




			Vam le dirigió una mirada significativa. 




			—Irritante, ¿verdad? 




			—Ya, lo pillo. 




			—Quizá podamos ayudar —dijo Indeera—. ¿Tienes algún intervalo de las coordenadas? 




			—Claro —dijo Vam, y activó un interruptor. 




			Una serie de números apareció en pantalla. El aqualish frunció el ceño. 




			—¿Qué pasa? 




			Targes apretó un botón y se giraron para ver el espacio que envolvía a los astilleros, señalados en la pantalla principal. 




			—Los datos dan a entender que la entrada tendrá lugar en uno de estos puntos, pero nadie en su sano juicio saltaría tan cerca de un cuerpo gravitacional. Debe de haber algún error en los cálculos. 




			Como si el destino quisiera demostrar que se equivocaba, o que sus cálculos sí eran correctos, una nave apareció en pantalla, recién llegada al espacio real. Era una chatarra que no se caía a pedazos gracias a sus distintas piezas, procedentes de naves que nada tenían que ver con ella, y aunque Bell dedujo que había empezado su vida como un crucero corelliano, ninguna nave civil estaría pertrechada de aquella manera. Turboláseres. Cañones bláster. Un surtido de torpedos. E incluso ese despliegue de fuerza empalidecía comparado con los tres rayos que adornaban la proa de la nave. Eso solo podía significar una cosa. 




			Los Nihil. 




			Indeera ya estaba corriendo y Bell y Ascua iban tras ella. 




			—Despliega todos los alacielos —ordenó—. Y dime por favor que este laboratorio flotante tiene armas. 




			—Esto es una nave científica —apuntó Vam—. Además, solo es una nave. 




			—Los Nihil nunca se mueven solos —señaló Bell mientras se adentraba en el ascensor. 




			 




			—¿Saben que estamos aquí? 




			En la nave de los Nihil, la masa de odio gloovano conocida como Sarn Starbreaker observaba los astilleros con una llama de ira en su mirada. 




			—¿Y bien? —insistió al ver que nadie contestaba a su pregunta. 




			Una fluggriana de cabeza abultada que se encontraba en la terminal de comunicaciones agitó la cabeza en un intento de escuchar mejor lo que se oía a través del pequeño dispositivo que tenía incorporado en sus pequeñas orejas. 




			—Capto conversaciones frenéticas en todas las frecuencias. Lo saben sin duda. 




			«Bien», pensó Starbreaker. Eso quería decir que estaban asustados. Le gustaba cuando se asustaban. El miedo les llevaba a cometer errores. 




			—¿Alguna llamada de auxilio? 




			—Ninguna que haya eludido nuestro bloqueo. 




			Starbreaker sonrió. Su rostro viscoso resplandecía por la anticipación. 




			—Perfecto. Apuntad al astillero y disparad. 




			Su tripulación no necesitaba preguntar con qué armas. Conocían de sobra a su Nube. Cuando Sarn Starbreaker decía fuego, se refería a todas las armas. Todas y cada una de ellas. 




			Rayos carmesí surgieron de los bancos láser de la nave, seguidos de una oleada de torpedos de plasma. Las explosiones se sucedieron por todo el hangar y sus defensas, lo que arrancaba risas emocionadas de la Nube. Los astilleros de Cyclor estaban repletos de botines, pero a Starbreaker solo se le hacía la boca agua con un premio muy concreto, el tesoro que se encontraba en el Hangar Veintidós: el orgullo de los cuerpos científicos de la República, el Innovador. Había disfrutado torturando al oficial de seguridad que finalmente les reveló el número del hangar, pero partir el casco del Innovador en dos sería algo que disfrutaría mucho más. No tenía ni idea de qué tesoros encontrarían cuando su saqueo llegara al interior de aquella nave. De hecho, poco le importaba. Lo único que sabía era que sería valioso, no para él, sino para su Tempestad. Aquella era la jugada que necesitaba para que Pan Eyta le ascendiera a Tormenta de una vez. Con toda la gloria… y todas las riquezas… que implicaba. Sarn se relamió los labios y saboreó el gusto amargo de su propia mucosidad. Sí, aquello sería glorioso. 




			—Tenemos una brecha —informó la fluggriana. Starbreaker desconocía su nombre, pero respondía ante «tú» y eso bastaba. 




			—Pues enviad los cazas —gruñó él, activando un comando en su silla que hacía que su voz retumbara por toda la nave—. Alimentad la tormenta, muchachos. Hoy cenaremos bien. 




			 




			El muelle de aterrizaje del Innovador se sacudió por un nuevo impacto. Los Nihil no perdían el tiempo. Bell corrió hasta su Vector, cuya cabina abrió con un impulso de la Fuerza, como Indeera le había enseñado. Ascua se encaramó a una de las alas en forma de cuchilla del caza y saltó al asiento trasero mientras Bell hacía lo propio justo frente a los controles. 




			Echó un vistazo para comprobar que Stokes estuviera en su propio Vector y preparándolo todo para despegar, aunque no es que aquella nave diminuta necesitara de muchas comprobaciones. Cada Vector era una sinfonía de sencillez, con muy poco equipamiento computacional o sensores de ningún tipo, pues no hacían falta cuando era un Jedi quien pilotaba. 




			La voz de Targes sonó por el comunicador cuando la carlinga se selló. 




			—Han abierto una brecha en el hangar. Se aproximan cazas. 




			Bell estaba impresionado. El aqualish permanecía muy tranquilo, dadas las circunstancias. 




			—¿Algún mensaje desde el Núcleo? 




			—No podemos comunicarnos con ellos. Nos están tumbando las transmisiones. 




			—Entendido. Mantente atento. 




			Bell ya no necesitó mirar para saber si Indeera estaba lista. Podía sentirlo. Activó los propulsores y su Vector se precipitó hacia las compuertas. Cuando se hizo cargo de su adiestramiento, Stokes insistió en que manejara un Vector propio en lugar de ir de copiloto, una decisión de la que no tuvo queja. No obstante, a diferencia del Nova, se resistía a ponerle nombre a aquella nave. No le parecía bien. No después de lo de Loden. Las enseñanzas de la Jedi eran ciertas. Sin apego. Eso solo lograba interponerse en su camino. 




			Detrás de él, Ascua ladró cuando se adentraron en el espacio y dejaron atrás las compuertas. 




			—¿Vas bien ahí detrás, chica? —preguntó por encima del hombro—. ¿Lista para disparar los blásters? 




			La sabuesa volvió a ladrar, lo cual hizo sonreír al Jedi. 




			—Me alegra saber que me cubres las espaldas. 




			Viró hacia la izquierda para evitar los escombros que habían salido despedidos del astillero a causa de las explosiones. El fuego láser acribillaba el hangar, que despedía metralla en todas direcciones. La fachada no duraría mucho y entonces nada protegería al Innovador de los Nihil. 




			No, eso no era cierto. Estaba él. 




			Cazas de menor tamaño se desprendieron de la nave Nihil y se precipitaron hacia el astillero. Bell escogió una tolva de aspecto maltrecho y no mucho más grande que su propio Vector, en cuyas alas ya asomaban los cañones láser. Bell no necesitaba un sistema operativo para apuntar u holovisión. Solo necesitaba la Fuerza. Su pulgar acariciaba el gatillo y de pronto disparó aquellos rayos mortíferos en dirección a los objetivos, atravesando el casco de la nave Nihil y destrozando su depósito de combustible. La tolva se pulverizó en la negrura. 




			Detrás de él, Ascua aulló y Bell sonrió, complacido por su ataque. 




			—La siguiente es tuya, chica. 




			La voz de Indeera sonó al otro lado del comunicador. El Vector configuró de forma automática el canal privado entre Jedi. 




			—Ten cuidado, padawan. No te vanaglories de la muerte de tu enemigo. Eso conduce al lado oscuro. 




			Bell sintió un repentino rubor de resentimiento, que enseguida procuró disipar. Había sentido satisfacción con la destrucción del Nihil, una satisfacción alimentada por sentimientos que se esforzaba por ignorar. Ira. Sufrimiento. Todavía le quedaba mucho por aprender. 




			—Gracias, Maestra —dijo, haciendo un trombo con el Vector para esquivar un disparo enemigo—. Que la Fuerza nos acompañe. 




			—Por la luz y la vida —replicó Indeera, acabando con un rival ella misma. 




			El caza estaba en la cola de Bell y el piloto disparaba indiscriminadamente, con la esperanza de que tarde o temprano le diera. Bell continuó dando vueltas, de manera que alcanzarle con un disparo fuera diez veces más difícil. En cualquier otra ocasión haría que el Vector se moviera hacia arriba para bajar justo después, de manera que el cazador se convirtiera en la presa en sus narices, pero esta vez no era necesario. 




			El caza de los Nihil estalló en llamaradas silenciosas y Bell se alejó y recurrió a la Fuerza para cambiar los canales de comunicación y darle las gracias personalmente al piloto de refuerzo que había sentido acercarse por la retaguardia del Nihil. 




			—De nada —le respondió una voz artificial—. ¿Te parece si nos dejas ocuparnos de los cazas mientras tú te encargas del bicho ese de ahí? 




			A su izquierda, Bell vio como el dueño de aquellas palabras traía su Skyhawk junto al Vector. El piloto era cyclorriano y sus dedos enguantados sujetaban con firmeza los controles. Bell dio gracias a la Fuerza por la existencia de las unidades de traducción que hacían que los gorjeos de aquella criatura insectoide tuvieran sentido, por no hablar del caza estelar. El Z-29 era lo último de una flota de Skyhawks producidos en el astillero. La Corporación Incom ya había firmado un número nada desdeñable de proyectos con los que abastecer de Skyhawks a varios mundos a lo largo y ancho de la República. No era necesaria la Fuerza para sentir el orgullo en la voz del piloto. Sabía que aquella batalla, aunque peligrosa, era una oportunidad para presumir de la velocidad y maniobrabilidad de los Z-29. Los Nihil cometieron un error al atacar a uno de los más excelentes constructores de naves del Borde Medio, sobre todo cuando había dos Jedi presentes. 




			Ascua ladró y Bell rio. 




			—Tienes toda la razón. Dos Jedi y una charhound. 




			Estaba convencido de que aquella perra podía leerle la mente a veces. 




			—¿Jedi Zettifar? 




			Bell se disculpó con el piloto a la espera y le dijo que procederían como había sugerido. El cyclorriano se dio por entendido con un movimiento de su antena que avisó a sus compañeros de enjambre para la batalla de sus vidas. 




			Bell miró a su alrededor, examinando el espacio en torno al hangar. 




			—¿Maestra? 




			—Estoy contigo, padawan —respondió Indeera cuando su Vector apareció junto a su ala de estribor. 




			—Y la Fuerza está con todos nosotros. 




			Bell se dirigió al puerto, alejándose así del maltrecho hangar. Indeera imitó a la perfección su maniobra en dirección al nuevo objetivo: Nubenave de los Nihil. 




			

	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO SEIS 




			 




			
SAFRIFA 




			 




			El monstruo la atraía a la pestilente herida de su boca y el único pensamiento de Ty fue que aquella cosa tenía muchos más dientes de los estrictamente necesarios. 




			Tendría que haber supuesto que se trataría de un maldito drengir. Un año antes, ni siquiera había oído aquel nombre, nadie lo había hecho, pero ahora aquellos horrores estaban por todas partes, surgían desde el suelo en cualquier planeta de la frontera galáctica. La primera vez que le describieron uno Ty disimuló una risita. ¿Plantas sintientes? ¿En serio? ¿En qué universo podía una planta ser una amenaza? Eso fue antes de estar cara a cara con una de ellas, un horrible cúmulo de ramas retorcidas con pinchos de madera. Los relatos de la plaga se propagaban tan rápido como los propios monstruos, y se compartían entre susurros en miles de abrevaderos o en encuentros alrededor de una hoguera. Se decía que mundos enteros habían perecido con la plaga drengir, que sus ramas habían sembrado el terror en numerosos asentamientos y aniquilado a su población. Nada parecía ser capaz de detenerlos una vez echaban raíces. Se comentaba que incluso los hutt los habían sufrido, pues las concurridas metrópolis de Nal Hutta ya no eran nada más que junglas agresivas. ¿Rumores falsos? Algún que otro tipo rechazaba aquellos informes y los tachaba de absurdos. Pero por lo que Ty sabía, la amenaza era tan real como las enredaderas que ahora la atraían más y más cerca de aquellas fauces gruñonas. 




			Ty se impuso unas normas a sí misma cuando emprendió aquel viaje. Era una de las primeras cosas que Caratoo le había enseñado, pues aquel viejo mercenario impartía sabiduría hasta a los recién llegados a su banda. 




			«Ten en cuenta dónde están tus límites. Has de saber dónde trazar la línea». 




			Por supuesto, la línea de Caratoo implicó traicionar a cualquiera que confiase en él, pero la lección permaneció con ella mucho después de que el kerk cometiera el error de darle la espalda. Las reglas de Ty estaban claras. Sin apegos. Sin complicaciones. Cazaba animales, no formas conscientes de vida; a no ser, claro, que una de ellas intentara matarla. 




			Definitivamente era lo que el drengir pretendía. 




			Se echó hacia atrás gracias a una onda telequinética que lanzó contra la criatura, lo suficientemente fuerte como para partir el cuello de un acklay y quizá hasta de un roggwart, pero no de un drengir. Nunca de un drengir. ¿Acaso tenían cuellos? 




			Aquel no era su primer encontronazo con esos monstruos. El primero casi acabó con ella. Fue en Galidraan durante la caza del batarikan. Encontró las sinuosas raíces del drengir atravesando los ojos de la serpiente y su cavidad nasal, lo que provocó la lixiviación de todos los nutrientes de su cuerpo. Por desgracia, la mayoría de los locales sufrieron un destino similar una vez se desató la plaga. Ty por poco no lo cuenta, aunque a KL-03 parecía preocuparle más que hubieran perdido otro encargo. Condenada droide. La próxima vez podría encargarse ella de los monstruos. 




			Si es que había una próxima vez. 




			Una de las ramas del drengir se deslizó por su mejilla en dirección a la boca con sus pequeñas espinas raspando sus labios. Ah, no. Ni de broma iría por ahí. 




			Ty volvió a empujar. Si no podía romper el cuello inexistente del drengir, al menos podría partir aquellos malditos tentáculos. El drengir rugió y sus miembros se extendieron más allá del punto de no retorno. Finalmente se partieron y el cuerpo del drengir se estampó contra un tronco. Ty se arrancó la raíz de la boca y se crispó al sentir cómo las espinas le cortaban la parte inferior del labio. Otra cicatriz para su colección. Otra ocasión de morir por alguna toxina. Quién sabía qué clase de microorganismos pululaban por aquel bicho, o en el pantano, ya puestos. 




			«No hay salida. La cosecha es nuestra». 




			La voz retumbó en su mente más afilada que cualquier espina. Ahora la ira no era un sentimiento solo extensivo al drengir. Habían intentado hacer aquello en Galidraan, abrumarla con aquellos pensamientos venenosos e imágenes de desespero que inundaban su mente, mundos enteros segados por sustento. Eso era todo lo que era para ellos. Lo que era cualquiera. Alimento. Comida. Sustento. Supervivencia. 




			El drengir recuperó sus fuerzas y de él salieron despedidas varias ramas que se adhirieron a los troncos cercanos, a cualquier cosa que le ayudara a incorporarse y acercarse. Bien. Eso significaba que le costaba moverse sin ayuda. Ty no sabía gran cosa del drengir, nadie sabía nada, pero sí sabía que eso significaba que era joven, y los drengir jóvenes eran vulnerables. Al menos esa era la teoría. 




			Ty saltó más alto de lo que habría sido posible para ella o cualquier otro tholothiano. No alcanzó la copa de los árboles karenga, pero se las arregló para enchancharse a una rama que pasaba de un árbol a otro. La rama se curvó y Ty cayó peligrosamente cerca del drengir, que rugía de hambre. 




			«La cosecha es nuestra. La cosecha es nuestra». 




			No sería hoy. 




			Enganchó sus botas alrededor de la rama y se encaramó directamente sobre la criatura. Le dolía el cuerpo y los zarcillos plateados que le surgían del cráneo escocían, incluso el que le faltaba. Sobre todo el que le faltaba, el que aquel cuchillo weequay le había arrebatado de un tajo hacía tantos años. Si sentía escozor en aquel miembro amputado era porque realmente tenía problemas. 




			La rama cayó. 




			Ty sacudió la cabeza de un lado a otro y vio que el drengir había conseguido atrapar el extremo de la rama y tiraba hacia abajo con fuerza. Ella estaba en medio, demasiado lejos del tallo como para tratar de patearlo y que la soltase, pero tampoco estaba lo suficiente cerca del tronco como para trepar por él. La rama crujió y empezó a astillarse. Si se rompía nada impediría que ella cayera de lleno sobre el drengir. 




			Alimento. Comida. Sustento. Supervivencia.  




			Tenía una sola oportunidad. Se colgó boca debajo de la rama, sujetándose con las rodillas, y se encaró al monstruo, que gruñó e intentó alcanzarla con sus extremidades. Ty cerró los ojos y descendió, no con su cuerpo sino con sus sentimientos, con su espíritu. Fue más allá de la criatura que ansiaba devorarla y más allá del agua que había debajo de su voraz anatomía. Buscó entre el cieno y las raíces con la esperanza de hallar aquello que podía salvarla, el arma que había soltado en el primer ataque del drengir. 




			Ahí. Ahí estaba, atrapada entre las raíces, justo debajo del peso del drengir. Maldita fuera su estampa. 




			Uno de los tentáculos se aferró a su muñeca izquierda. 




			Ty se concentró de nuevo, aunque esta vez no fue para buscar, sino para llamar. 




			Debajo del drengir algo se movió, algo que Ty poseía desde hacía mucho, mucho tiempo. Antes de lo de Galidraan. Antes incluso de Caratoo. Aumentó la presión; los músculos de sus brazos estaban tensos. Todavía no llegaba, atrapada por el lodo, incapaz de liberarse. 




			Otra rama aprisionó su muñeca derecha. El drengir la atrajo hacia sí. 




			Ty visualizó su arma en su mente; su empuñadura larga, los pinchos agresivos que tanto habrían decepcionado al viejo Azumel, que le enseñó a construirla. La lente de enfoque, el emisor, el interruptor. 




			Un resplandor violeta destelló en los bajos del drengir y Ty lo llamó con todas sus fuerzas. La hoja rebanó las raíces. Ya era libre. A continuación cortó al propio drengir de manera que partió en dos ese desagradable orificio que tenía por boca. El drengir gimoteó cuando ambas partes de su cuerpo cayeron a los lados como si fueran fruta podrida, salpicando en el lodo. 




			La espada láser de Ty llegó a su mano y la rama se rompió. 




			Cayó en medio de los restos del drengir. Apagó la hoja y sacudió un poco de barro de la empuñadura antes de guardarla en la vaina. Despacio, retiró los tentáculos de sus muñecas con cuidado de no cortarse. La cosa aún no había acabado, y lo sabía gracias a algunos informes que había interceptado desde y para Faro Starlight. Haz pedazos a un drengir y en nada se regenerará. Todo lo que necesitaba era un trocito de su yo original. Pero Ty les había prometido a los safrifanos que les libraría de aquel bicho y pretendía cumplir su palabra, otra vieja lección de Caratoo, aunque él no llegara a creérsela del todo. 




			Ahora venía la parte dura: cortar al drengir ausente en tiras largas, colgarlas de las ramas del árbol más cercano y esperar a que se secaran lo suficiente como para que ardieran. Seguramente tenía combustible de sobra en el lanzallamas portátil que llevaba al cinto, al menos lo mínimo como para empezar un pequeño fuego. Sería suficiente para que ardieran todas las tiras. 




			La cosecha era suya. 




			 




			La vuelta hacia la granja de lodo le llevó más tiempo del pretendido, y además apestaba a drengir chamuscado. Había grabado el proceso en un holograma como evidencia de la matanza ahora que el cuerpo ya no estaba. Los granjeros esperaban su llegada y sus rostros dejaron paso al alivio cuando la vieron llegar; en su bolsillo todavía conservaban la humilde recompensa. Pero eso no era todo lo que la esperaba. La mano de Ty saltó hacia su espada láser cuando se percató de que había una nave al lado de la suya. Una figura descendió por la rampa, y era tan alta como bajos los safrifanos. Ty reconocía la especie: una kuranu, con su piel de un púrpura claro y sus grandes ojos sin pupilas. La recién llegada era mujer y lucía un prístino traje de piloto. Sobre su hombro flotaba un droide esférico. Aquella unidad tenía un único propósito, que consistía en liberar una solución antibacteriana en la palma de la kuranu cuando esta quisiera. Aquella especie tenía un miedo casi patológico a los gérmenes, lo cual explicaba la expresión de asco que trató de reprimir cuando vio la pinta de Ty, cuya vestimenta estaba de lodo hasta arriba. 




			—Eres Ty Yorrick —dijo ella—, a quien a veces llaman Espada de Alquiler. —Su tono era plano y directo, tan funcional como la sonrisa tensa que esbozó un segundo para saludar. 




			—Depende de quién lo pregunte. 




			—Me llamo Mantessa Chekkat. 




			Ty le echó un vistazo a la pequeña nave. 




			—Parece que vienes de muy lejos. 




			—Así es —admitió Chekkat—. Buscándote. Esperaba que pudieras ayudarme. 




			Y vuelta a empezar. 
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